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Festival del Cante de I s Minas 
• 

Las mujeres · 
de las minas 
El certamen, cuyo pregón leerá e .. sta noche 
Antonio Gutiérrez, homenajea ~ Angeles Ruiz 
Muñoz, viuda, hermana e hija de mineros 

JULIO ÁLVAREZ • LA UNiÓN 
En la barriada de Santa Bárbara, 
patrona tle los mineros, Ángeles 
Muñoz Ruiz, sentada a la sombra, 
tornaba el fresco junto a una 
vecina las horas previas a 
tener que marchar 
hacia el antiguo Mer­
cado Público de La 
Unión. «Estoy muy 
nerviosa, no tengo ni 
idea de lo que vaya 
decir», comentaba 
Ángeles. 

Durante la primera 
noche de la cuadragésimo prime­
ra edición del Fes-

a esta viuda corno modelo carac­
terístico de la mujer unionense. 

«A pesar de todos los nervios, 
estoy muy co'ntenta; esta noche 

me voy a emocionar m.ucho», 
qsegura mientras los ojos 

se le humedecen ál 
tener presente en la 
me;noria el recuerdo 
de su difunto esposo. 
El día anterior obser­
vó cómo varios coches 

llegaban a la puerta de 
su casa, de los que salían 

el alcalde de La Unión, José 
Manuel Sanes, y el concejal de 

Cultura, y a su vez 
tival Internacional 
del Cante de las 
Minas, se ofreció 
un reconocimen­
to a la viuda de un 
minero: 'Ángeles 
era quien recibió 
ese homenaje. En 
el momento que le 
comentaron que 

IIEI ramo de flores 
que me han regalado 
lo vaya llevar al 
cementerio porque 
es para mi marido» 

director del festi­
val, José -Joaquín 
Hernández. Ánge­
les no sabía qué 
hacer en esos 
momentos por tan 
inesperada visita, 
pero lo que sí tuvo 

iba a recibir un homenaje por par­
te del festival, por ser viuda de un 
minero, Ángeles no se lo podía 
creer, incluso al principio no acep­
tó que le rindieran tal reconoci­
miento, pero finalmente cedió. La 
noticia le vino por una carta que le 
envió el alcalde, en la que defirúa 

claro desde el prin­
cipio fue que el 

ramo de flores que el alcalde le 
regaló no iba a ser para ella: «Lo 

. tengo puesto en un jarrón cap 
agua porque es' para mi marido, 

. tengo que ir al cementerio y dejar­
lo en su tumba». 

«Mé alegra mucho .que se 
hayan acordado de mi marido, y 
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Ángeles Ruiz Muñoz recibe un ramo de flores de manos del alcalde y del director del fes~ival. 
JOSÉ ALBALADEJO 

de mí también porque soy yo la 
que tiene que ir a recibir el reco­
nocimiento». Sin embargo, Ánge­
les le pone una pega a este home­
naje, pues considera que «deberí­
an haberlo hecho antes, cuando 
todavía estaba vivo mi marido para' 
que él también 10 hubiera podido 
disfrUtar» . 

Su. esposo, José Martínez Oli­
vares , murió hace diez años de 
silicosis cuanto tenía 67. «Ha esta­
do trabajando en todas las minas 
de la sierra hasta que, por sus pro­
blemas de salud, se tuvo que reti­
rar mientras trabajaba para Peña­
rroya». 

, De siempre, el oficio de José 
ha transcurrido en las minas, «des­
de que lo conocí ya estaba corno 
minero». Ángeles dice que este 
trabajo «es muy duro, además se 

ganaba muy poco dinero». Tam­
bién destaca de él una de esas 
cualidades que todo minero debía 
tener a la hora de bajar por esos 
oscuros pozos de la sierra de La 
Unión: «La v~entía, no le daba 
miedo nada». 

Muchas penas ha pasado junto 
a su marido pata evitar que sus 
siete hijos pasaran momentos de 
hambre: «Cuando venía de traba­
jar todos los días, mis hijos se aso­
maban a la cesta en donde lleva­
ba la comida para ver si le había 
sobrado algo». La enfermedad que 
acabó con José viene provocada 
por el intenso trabajo de la mina: 
«Una vez mi marido bajó a un pozo 
cuando trabajaba para Peñarroya 

. y lo tuvieron que subir rápida­
mente porque se asfixiaba; estaba 
medio muerto cuando lo trajeron 

a mi casa», relata Ángeles. Según 
cuenta, su esposo José portaba 
una pequeña mascarilla para pro­
tégerse, pero .eso no le impidió 
que, corno otros tantos, falleciera 
por la silicosis. 

Calentando motores 
Esta noche, en el Mercado Públi­
co, a las 22.30 horas, Antonio 
Gutiérrez, ex secretario general 
de CC.OO, leerá el preg6n del 41 
Festival, que dará paso a las actua­
ciones de Rocío Segura, Gaqriel 
Expósito e Hiniesta Cortés, gana­
dores de la 40 edición del certa­
men minero. Durante los tres pró­
xi.rños días, y antes de dar paso a 
las actuaciones de los concursos 
nacionales, grandes nombres del 
cante, la guitarra y el baile fla­
mencos deleitarán al público. 

E
l Festival le debe un homenaje al 

. uruonense Ramón Perelló, uno de 
los nombres claves de la copla, 

autor de La bien pagá, Yo soy minero, 
Mi jaca, Échale gu'indas al pavo, 
Herencia gitana, etc., himno del Festi­
val aparte. 

La copla, prima hermana del cante Se la vendo a quien la quiera! 
por lo que a mí me costó.! 
Nadie me la comprará,! 

A orillas de su XLI edición, no pocos 
devotos de la copal volverán a pregun­
tarse una vez más: «¿Recuperará el fes­
tival uruonense aquellas vistosas galas a 

. la canción española dediéada, felizmente 
protagonizadas por las que reinonas del 
terna, que son o fueron Marifé de Triana, 
Juanita Reina, Paquita Rico, Antoñita 
Moreno, Mikaela, Lola Flores, Conchita 
Márquez Piquer, María José Santiago, 
etc.? Ellas, abanico en ristre y bata de 
cola de generosos metros1 abarrotaron 
hasta la banaera, noches del Festival por 
medio, los llamados Jardines Mery, en 
principio; la catedral del cante, luego. 

Mantuvo siempre La Unión, en ver­
dad, un culto reverencial por la copla, 
Sln duda comenzado por un nombre cla­
ve en la historia musical de la ciudad. 
Está claro que acabamos de nombrar a 
Ernilia Benito, lejana cantaora y coplera 
al mismo tiempo. ¡Pena de que los anales 

. unionenses del Teatro Principal, vecino de 
la llamada Casa del Piñón -tocarnos 
madera y todos sabemos por qué- y los 
del Teatro Circo, leVantado a la sombra de 
la mole catedralicia de Nuestra Señora del 
Rosario, 'se perdieran sin dejar rastro de 
su historial, llevándose para siempre ecos ' 
y memorias de aquellos trípilis, dengues 
y sandungas musicales, a la española, ini-
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ciados muchos años 
antes por las históri­
cas Mariana Raboso, 
Casimira Blanco, 
María Antonia la 
Caramba ... ! 

Pena también .de 
que las hoy llamadas 
coplas, muchas de las 
mismas auténticas 
piezas de categoría 
impagable, firmadas 
por un Quiroga o un 
Solano corno autores 
de su música, o por 
un Rafael de León o 
un Ramón Perelló 
como letristas, por 
otra, pasen hoy a 
mejor vida derrotadas Lola Flores. 

. por tantas baladitas 
de chicha y nabo, alejadas del canon tra­
dicional de la canción española, es decir, 
de la copla. 

Está claro, llegado a este punto, que a 
la orilla del festival minero, traído a cola­
ción del todo justificada el nombre de 
Ramón Perelló, hayamos de insistir sobre 
el mismo. Motivos haylos pues uruonen­
se son y bien que lo ha demostrado a lo 
largo de su existencia, los temas mineros 
de sus coplas, sus versos alabadores escri­
tos empleando al unísono pluma y cora-

zón y por supuesto su 
demostrado cariño a la 
ciudad ofreciéndole 
con rigores de amoro­
sas urgencias el her­
moso himno oficial del 
Festival musicado por 
el maestro Montorio: 
{bdo el cante de las 
minas de Herrerías! . 
que el minero canta 
lleno de emoción,! 
al 'salir de las pro­
fundas galerías! 
sube al cielo como 
copla y oración ... 
y luego: 
Canta, minero,! 

LV. porque oantando/ 
tu pena en el sende­
ro/ te vas dejando ... 

No, no olvidará La UniÓn la noche de 
su estreno, en la que el himno tuvo que 
ser repetido varias veces, entre aplausos 
y ovaciones. Corno tampoco olvidaremos 
los que tuvimos la suerte de escuchar 
aquella su animada charla en la que abo­
gaba por la importancia de las letras en el 
cante. . 

«Fijaros», insistía-o En cierta ocasión 
yo mismo había escrito la siguiente letra: 
Cuando se fue de mi vera! 
una pena me dejó.! 

que tóo el que quiere de veras! 
tiene su pena comprá./ 

Seguía el maestro: 
«Pues bien. Creyendo más de uno que, 

por su intención popular, ya pertenecía al 
pueblo, se consultó al famoso-Rodríguez 
Marín, que hubo de intervenir en familiar 

·juicio. ¿Sabéis cuál fue su sentencia? La 
contenida en las siguíentes palabras: No, 
esta copla no es aún popular' pero lo 
será». Sin más comentarios. 

Popular donde los hubiera, se sintieron 
felices de interpretar letras de Perelló, a 

. saber: Imperio Argentina, Estrellita Cas­
tro, Miguel de Malina, Antoñita Moreno, 
Antonio Malina, Manolo Escobar ... 

No supimos, por otra parte, qué causas 
negativas impidieron que Perelló plas­
mara en la.pantalla aquel guión cinema­
tográfico en el que tanto amor uruonen­
se había depositado: Torne nota el lec· 
tor: personajes y personajillos mineros 
como protagonistas. Taranta, el título 
de la película. Pululando en el guión, can­
taores, mineros que de la mina vienen y 
a la mina van, paisajes con fondos mari­
neros de Portrnán y cuestas que al Cabe­
zo Rajao conducen ... 

¿Hay quien dé más? No, no hubo pelí­
cula de La Unión, circunstancia negativa 
que no pudo apagar, sin embargo, la ilu­
siónarnorosa, del todo incombustible, de 
alguien que siempre quiso y supo man­
tener viva la querencia a su tierra a' tra­
vés de su arte. 


